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Reseñas

¿Cuántas veces nos detenemos a examinar 
con detalle nuestras herramientas de 
análisis crítico? La técnica conocida 

como close reading [lectura cercana o en detalle], 
ya sea celebrada o puesta en tela de juicio, se man-
tiene como una de las primeras estrategias con las 
que un estudiante de literatura aprende a abordar 
sus objetos de estudio. Sin embargo, parece ser que 
definir el concepto propio de close reading y su re-
lación con la historia de la crítica literaria no es un 
trabajo tan simple como su supuesta familiaridad 
parece sugerir. Es por eso que John Guillory, ar-
mado con una investigación detallada del proceso 
histórico de adopción del vocablo y de una extensa 
bibliografía comentada por Scott Newstok, pre-
senta su nuevo libro, On Close Reading (2025), que 
busca resolver los dilemas de cómo un concepto 
que recibió poca atención al tiempo de su apari-
ción y que muchos pensadores modernos sólo pue-
den describir en los términos más rudimentarios 
adquirió un lugar tan central en la crítica literaria, 
y en el contexto angloamericano actual, que es al 
que Guillory se refiere de forma particular (vi).

Desde su breve prefacio, Guillory empieza a 
desmantelar ciertas preconcepciones que acom-
pañan al concepto de close reading, al sugerir casi 
de inmediato que éste no fue concebido de forma 

intencional, sino que surge como un modo de lec-
tura alternativo derivado de técnicas que buscaban 
confirmar el valor de la literatura en el ambiente de 
incertidumbre que acompañó al periodo posterior 
a la segunda guerra mundial en los Estados Unidos 
de América (vii). Esta sección, tan clara y elocuente 
como se puede esperar de un texto que busca re-
sumir varias décadas de historia en un puñado de 
párrafos, hace un espléndido trabajo al contrastar 
la deferencia de los críticos pertenecientes al mo-
vimiento conocido como New Criticism, con la 
ausencia de procedimientos específicos y descrip-
ciones aunadas al que podría parecer su logro más 
longevo, el close reading. Todo esto para presentar 
la idea central mediante la que Guillory se permite 
hacer su aporte a la conversación: aquella que de-
clara que el close reading no es más que una técnica, 
“a very particular kind of methodical human action 
[…] [that] resists definition of the sort that specifies 
the sequence and components of methodical ac-
tion” (viii). Con base en esta postura, Guillory ex-
plora, en los siguientes capítulos, cómo es que esta 
condición de “técnica”, central para el close reading, 
afecta su enseñanza, aplicación y evolución.

Uno de los argumentos más interesantes de 
Guillory en este libro, y probablemente uno de 
sus aciertos más grandes, es el de describir el close 
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reading como un concepto que es imposible de 
enseñar meramente por descripciones específicas. 
Como ocurre con técnicas relacionadas a labores 
y oficios que supuestamente existen más alejados 
del rigor “científico” al que la crítica literaria ha in-
tentado emular para sus propias investigaciones, 
Guillory expone que esta técnica en particular ne-
cesita de reproducción y enseñanza práctica para 
transmitirse; en otras palabras, es algo que sólo 
puede aprenderse al ver a otra persona haciéndolo. 
Para apoyar esta idea, el primer capítulo del libro 
está dedicado, casi en su totalidad, a la historia del 
close reading y sus orígenes, pieza por pieza, en di-
versas propuestas críticas a través de los años. Esta 
labor de posicionamiento histórico no es infalible 
—a pesar de todo el contexto que Guillory ofrece 
para algunas obras, asume también que el lector 
está totalmente familiarizado con muchas otras 
más— pero ofrece una imagen clara de cómo el 
close reading pasó de ser una idea nebulosa escon-
dida entre los renglones escritos por los exponen-
tes del New Criticism, a convertirse en una de las 
primeras herramientas de análisis para los estu-
diantes de literatura a través de una especie de per-
manencia memética, o su capacidad para habitar y 
reproducirse en las mentes de los individuos. 

Aún así, Guillory no deja pasar la oportunidad 
de resaltar algunas de las incongruencias que han 
acompañado al concepto a lo largo de los años. 
Desde el rechazo que sufrió por parte de algunos 
críticos por su cercanía a las creencias de la escuela 
de los Formalistas, y llegando hasta su uso actual 
en la academia, el close reading parece sufrir de una 
contradicción particular: es, al mismo tiempo, de-
masiado simple para explorar todos los niveles de 
significación al interior de una obra, y demasiado 
específico para tomar en cuenta todos los niveles 

textuales que existen alrededor de un texto. No 
obstante, Guillory resalta que esto no evita que el 
close reading sea ofrecido como una primera opor-
tunidad para que el estudiante de crítica haga una 
de sus primeras valoraciones sobre textos simples. 
Siendo que aún no se le confía la autoridad para 
emitir juicios sobre obras completas, el joven es-
tudioso debe entonces empezar con técnicas que 
son apropiadas para análisis más “simples”, “sen-
cillos”. Pero, como puede ser obvio para cualquier 
persona que se desenvuelve en el ámbito literario, 
y como definitivamente lo es para Guillory, esta 
técnica se resiste a quedar relegada a un simple 
paso introductorio. Es esta cualidad de resistencia 
la que el libro coloca como central para el aporte 
que el close reading representa para el campo de la 
literatura y su evolución. 

Es importante mencionar que el texto de 
Guillory hace menciones someras de las técnicas 
críticas que surgieron como contrapartes al close 
reading. Esto no solamente es debido a que parece 
ser que la intención del autor es la de mantener el 
alcance de su investigación centrado alrededor de 
los mecanismos específicos y la influencia del close 
reading, sino también con el objetivo de crear los 
cimientos sobre los que una futura investigación 
podría realizarse. Como explica el propio Guillory 
en la sección de su texto dedicada a sus reflexiones 
sobre su propio análisis y el estado de los aparatos 
críticos al principio del siglo xxi: “In retrospect, 
close reading was destined to call forth its com-
plement in distant reading, as the condition of 
reading and writing entered yet another phase of 
massification and technological disturbance” (79). 
Guillory es claro en el hecho de que su texto no 
abarca todos los aspectos que rodean al close rea-
ding, pues se concentra en exponer cómo éste ha 
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formado ciertos aspectos específicos del panora-
ma crítico actual y cómo podría seguirlo haciendo. 

Uno de los momentos centrales en la argumen-
tación de Guillory es cuando, al explorar cómo el 
close reading dio el salto de ser una herramienta 
de análisis poético a abarcar toda la literatura, éste 
ayudó a cambiar para siempre el paradigma críti-
co: “The tactic of analogizing all literary works to 
poems had surprising curricular consequences: 
it paradoxically secured the place of novels as ca-
nonical literary works” (53). Es en este argumento 
que podemos encontrar el corazón del texto de 
Guillory, quien ubica los momentos de relevancia 
y resurgimiento del close reading a lo largo de las 
décadas en periodos de crisis y de necesidad de 
transformación para las convenciones críticas. Más 
aún, su posicionamiento liminal entre las prácticas 
de lectura formales e informales podría dotarle 
de una flexibilidad necesaria para adaptarse a los 
cambios de un mundo que se niega a permanecer 

dentro de los límites establecidos por los marcos de 
referencia que han sido erigidos para entenderle. 

Este libro extiende la invitación a examinar 
nuestras herramientas de valoración textual, no 
importa cuán simples o complejas sean. Esto no 
con el objetivo de intentar clasificarlas como “ade-
cuadas” u “obsoletas”, sino para poder vislumbrar 
cómo nuestras aproximaciones a la realidad y la 
ficción como objetos de estudio deben estar dis-
puestas a ser tan mutables como aquello que bus-
can valorar. Bajo esta visión, Guillory trae hacia la 
luz la idea de que, si los críticos literarios (estable-
cidos o en ciernes) pretenden continuar la labor 
de analizar textos desde sus elementos más parti-
culares, deberán de hacerlo bajo el entendimiento 
de que nuestras técnicas de análisis deben de ser 
adoptadas de forma completa: reconociendo sus 
limitaciones, pero también buscando aprovechar 
todas las oportunidades que ofrecen, hayan sido 
estas exploradas con anterioridad o no.
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